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EL SACRAMENTO DEL ORDEN SACERDOTAL 

 

El Orden Sacerdotal es un sacramento bastante desconocido por los fieles. La falta de 

vocaciones para este sacramento es un índice claro de que se ignora su significado y la 

grandeza de su misión. En nuestro tiempo parece ser que algunas mujeres son las que 

claman insistentemente por su deseo de ser sacerdotes mostrando con ello también su 

desconocimiento de lo que el Orden Sacerdotal significa. 

Por todo ello, de manera breve, y siguiendo la enseñanza del Catecismo de la Iglesia 

Católica, ofrezco una síntesis de esta doctrina eclesial. 

 

Comencemos tratando de definir este sacramento: “El Orden es el sacramento gracias 

al cual la misión confiada por Cristo a sus Apóstoles sigue siendo ejercida en la Iglesia 

hasta el fin de los tiempos: es, pues, el sacramento del ministerio apostólico. 

Comprende tres grados: el episcopado, el presbiterado y el diaconado” (c. 1536). 

San Pablo dice a su discípulo Timoteo: "Te recomiendo que reavives el carisma de Dios 

que está en ti por la imposición de mis manos" (2 Tm 1,6), y "si alguno aspira al cargo 

de obispo, desea una noble función" (1 Tm 3,1). A Tito decía: "El motivo de haberte 

dejado en Creta, fue para que acabaras de organizar lo que faltaba y establecieras 

presbíteros en cada ciudad, como yo te ordené" (Tt 1,5). 

 

1 – El sacerdocio de los fieles 

Como algo previo y necesario, antes de hablar del sacerdocio ministerial, es entender 

que sea eso del sacerdocio común de los fieles. En este sentido todos los bautizados 

somos “sacerdotes”. Así lo dice el Catecismo: “La Iglesia entera es un pueblo 

sacerdotal. Por el Bautismo, todos los fieles participan del sacerdocio de Cristo. Esta 

participación se llama "sacerdocio común de los fieles". A partir de este sacerdocio y al 

servicio del mismo existe otra participación en la misión de Cristo: la del ministerio 

conferido por el sacramento del Orden, cuya tarea es servir en nombre y en la 

representación de Cristo-Cabeza en medio de la comunidad” (c.1591). 

Recordemos que esta misión sacerdotal, unida a las misiones profética y real, las recibe 

el recién bautizado cuando el sacerdote en el bautismo unge en la cabeza al catecúmeno 

con el santo Crisma. 

 

2 – El sacerdocio ministerial 

El servicio que prestan los ministros ordenados a todo el pueblo de Dios es decisivo 

para mantener viva a la Iglesia. El ejercicio de sus tres poderes alimenta y fortalece a 

toda la comunidad. “El sacerdocio ministerial difiere esencialmente del sacerdocio 

común de los fieles porque confiere un poder sagrado para el servicio de los fieles. Los 

ministros ordenados ejercen su servicio en el pueblo de Dios mediante la enseñanza 

(munus docendi), el culto divino (munus liturgicum) y por el gobierno pastoral (munus 

regendi)” (c. 1592). 

 

3 – Los tres grados del sacerdocio ministerial 

Cristo mismo es el que instituye el sacramento del Orden y conscientemente lo hace 

distinguiendo entre ellos tres grados diferentes. “Desde los orígenes, el ministerio 

ordenado fue conferido y ejercido en tres grados: el de los obispos, el de los presbíteros 

y el de los diáconos. Los ministerios conferidos por la ordenación son insustituibles 

para la estructura orgánica de la Iglesia: sin el obispo, los presbíteros y los diáconos 

no se puede hablar de Iglesia” (c. 1593). 
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Reconozcamos pues la importancia de este ministerio para la permanencia de la Iglesia 

y, en consecuencia, ofrezcamos a estos elegidos nuestro reconocimiento, valoración y 

gratitud por la aceptación que han hecho de este servicio esencial. De esta convicción 

partiría la semilla vocacional que daría como fruto maduro a nuevos y santos sacerdotes. 

Decía San Ignacio de Antioquía: «Que todos reverencien a los diáconos como a 

Jesucristo, como también al obispo, que es imagen del Padre, y a los presbíteros como 

al senado de Dios y como a la asamblea de los apóstoles: sin ellos no se puede hablar 

de Iglesia”.      

 

4 – El ministerio del obispo 

Vayamos por partes, comenzando por el ministerio episcopal.    

Comprender su misión prioritaria en la Iglesia es necesario. Así dice el Catecismo: “El 

obispo recibe la plenitud del sacramento del Orden que lo incorpora al Colegio 

episcopal y hace de él la cabeza visible de la Iglesia particular que le es confiada. Los 

obispos, en cuanto sucesores de los Apóstoles y miembros del Colegio, participan en la 

responsabilidad apostólica y en la misión de toda la Iglesia bajo la autoridad del Papa, 

sucesor de san Pedro” (c. 1594). 

El Concilio Vaticano II, en su Constitución Lumen Gentium, nº 20, ya había enseñado 

que "según la tradición, entre los diversos ministerios que se ejercen en la Iglesia, 

desde los primeros tiempos ocupa el primer lugar el ministerio de los obispos que, a 

través de una sucesión que se remonta hasta el principio, son los transmisores de la 

semilla apostólica". 

"Para realizar estas funciones tan sublimes, los Apóstoles se vieron enriquecidos por 

Cristo con la venida especial del Espíritu Santo que descendió sobre ellos. Ellos 

mismos comunicaron a sus colaboradores, mediante la imposición de las manos, el don 

espiritual que se ha transmitido hasta nosotros en la consagración de los obispos" (LG 

21). 

Es el Espíritu Santo el que, por la imposición me manos, confiere sus gracias a los 

elegidos y les da el poder de santificar, enseñar y regir a los fieles. "La consagración 

episcopal confiere, junto con la función de santificar, también las funciones de enseñar 

y gobernar [...] En efecto, por la imposición de las manos y por las palabras de la 

consagración se confiere la gracia del Espíritu Santo y se queda marcado con el 

carácter sagrado. En consecuencia, los obispos, de manera eminente y visible, hacen 

las veces del mismo Cristo, Maestro, Pastor y Sacerdote, y actúan en su nombre (in eius 

persona agant)" (LG 21). "El Espíritu Santo que han recibido ha hecho de los obispos 

los verdaderos y auténticos maestros de la fe, pontífices y pastores" (CD 2). 

Recordemos una oración de consagración de los obispos: «Concede, Padre que conoces 

los corazones, a tu siervo que has elegido para el episcopado, que apaciente tu santo 

rebaño y que ejerza ante ti el supremo sacerdocio sin reproche sirviéndote noche y día; 

que haga sin cesar propicio tu rostro y que ofrezca los dones de tu santa Iglesia, que en 

virtud del espíritu del supremo sacerdocio tenga poder de perdonar los pecados según 

tu mandamiento, que distribuya las tareas siguiendo tu orden y que desate de toda 

atadura en virtud del poder que tú diste a los apóstoles; que te agrade por su dulzura y 

su corazón puro, ofreciéndote un perfume agradable por tu Hijo Jesucristo» (San 

Hipólito Romano, Traditio Apostolica 3). 

 

5 – El ministerio del presbítero 

Demos un paso más y veamos cual es la relación que han de tener los presbíteros con 

los obispos. Repasemos el Catecismo: “Los presbíteros están unidos a los obispos en la 

dignidad sacerdotal y al mismo tiempo dependen de ellos en el ejercicio de sus 
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funciones pastorales; son llamados a ser cooperadores diligentes de los obispos; 

forman en torno a su obispo el presbiterio que asume con él la responsabilidad de la 

Iglesia particular. Reciben del obispo el cuidado de una comunidad parroquial o de 

una función eclesial determinada” (c.1595). 

En la ordenación de presbíteros, la Iglesia ora de esta manera: «Dios, todopoderoso y 

eterno [...] ya en la primera Alianza aumentaron los oficios, instituidos como signos 

sagrados. Cuando pusiste a Moisés y a Aarón al frente de tu pueblo, para gobernarlo y 

santificarlo, les elegiste colaboradores, subordinados en orden y dignidad, que les 

acompañaran y secundaran. Así en el desierto multiplicaste el espíritu de Moisés, 

comunicándolo a los setenta varones prudentes con los cuales gobernó fácilmente a tu 

pueblo [...] Así también hiciste partícipes a los hijos de Aarón de la abundante plenitud 

otorgada a su padre...» (Pontifical Romano: Ordenación de Obispos, presbíteros y 

diáconos. Ordenación de Presbíteros. Oración de la Ordenación, 159). 

En la liturgia bizantina encontramos una oración por los presbíteros que no pierde 

actualidad: «Señor, llena del don del Espíritu Santo al que te has dignado elevar al 

grado de presbítero para que sea digno de presentarse sin reproche ante tu altar, de 

anunciar el Evangelio de tu Reino, de realizar el ministerio de tu palabra de verdad, de 

ofrecerte dones y sacrificios espirituales, de renovar tu pueblo mediante el baño de la 

regeneración; de manera que vaya al encuentro de nuestro gran Dios y Salvador 

Jesucristo, tu Hijo único, el día de su segunda venida, y reciba de tu inmensa bondad la 

recompensa de una fiel administración de su orden»  

 

6 – El ministerio del diácono 

Pasemos al fin al ministerio diaconal. El Catecismo define su ministerio de esta manera: 

“Los diáconos son ministros ordenados para las tareas de servicio de la Iglesia; no 

reciben el sacerdocio ministerial, pero la ordenación les confiere funciones importantes 

en el ministerio de la palabra, del culto divino, del gobierno pastoral y del servicio de 

la caridad, tareas que deben cumplir bajo la autoridad pastoral de su obispo” (c. 

1596). 

En la oración consecratoria para la ordenación de diáconos, la Iglesia confiesa: «Dios 

Todopoderoso [...] Tú haces crecer a la Iglesia... la edificas como templo de tu gloria 

[...] así estableciste que hubiera tres órdenes de ministros para tu servicio, del mismo 

modo que en la Antigua Alianza habías elegido a los hijos de Leví para que sirvieran al 

templo, y, como herencia, poseyeran una bendición eterna». (Pontifical Romano: 

Ordenación de Obispos, presbíteros y diáconos. Ordenación de Diáconos. Oración de la 

Ordenación, 207) 

En cuanto a los diáconos, la Lumen Gentium, nº 29, dice lo siguiente: "fortalecidos, en 

efecto, con la gracia [...] del sacramento, en comunión con el obispo y sus presbíteros, 

están al servicio del Pueblo de Dios en el ministerio de la liturgia, de la palabra y de la 

caridad". 

El Concilio Vaticano II restauró este ministerio y estableció el diaconado permanente 

incluso para varones casados. 

 

7 – Modo de conferír el sacramento del Orden 

El signo por el que se transmite el sacramento del Orden en sus tras grados se concreta 

en la imposición de manos y en la oración consecratoria. Esta ordenación imprime 

carácter. Así lo dice el Catecismo: “El sacramento del Orden es conferido por la 

imposición de las manos seguida de una oración consecratoria solemne que pide a Dios 

para el ordenando las gracias del Espíritu Santo requeridas para su ministerio. La 

ordenación imprime un carácter sacramental indeleble” (c. 1597). 



4 
 

8 – Condiciones del candidato para el presbiterado 

En este apartado tenemos que decir, entendiendo y aceptando la enseñanza eclesial, que 

el ministerio sacerdotal es solamente para los varones. Así lo estableció Jesucristo y así 

lo ha mantenido la práctica eclesial durante más de los dos mil años de existencia. Esta 

doctrina es aceptada y enseñada por los Papas actuales. Veamos cómo lo enseña el 

Catecismo: “La Iglesia confiere el sacramento del Orden únicamente a varones (viri) 

bautizados, cuyas aptitudes para el ejercicio del ministerio han sido debidamente 

reconocidas. A la autoridad de la Iglesia corresponde la responsabilidad y el derecho 

de llamar a uno a recibir la ordenación” (c.1598). 

"Sólo el varón (vir) bautizado recibe válidamente la sagrada ordenación" (CIC can 

1024). El Señor Jesús eligió a hombres (viri) para formar el colegio de los doce 

Apóstoles (cf Mc 3,14-19; Lc 6,12-16), y los Apóstoles hicieron lo mismo cuando 

eligieron a sus colaboradores (1 Tm 3,1-13; 2 Tm 1,6; Tt 1,5-9) que les sucederían en 

su tarea (San Clemente Romano, Epistula ad Corinthios 42,4; 44,3). El colegio de los 

obispos, con quienes los presbíteros están unidos en el sacerdocio, hace presente y 

actualiza hasta el retorno de Cristo el colegio de los Doce. La Iglesia se reconoce 

vinculada por esta decisión del Señor. Esta es la razón por la que las mujeres no 

reciben la ordenación (cf Juan Pablo II, Mulieris Dignitatem, 26-27; Id., Carta ap. 

Ordinatio sacerdotalis; Congregación para la Doctrina de la Fe decl. Inter insigniores; 

Id., Respuesta a una duda presentada acerca de la doctrina de la Carta Apost. 

"Ordinatio Sacerdotalis")” (c. 1577). 

También hoy, aunque no pocos cristianos están pidiendo el celibato opcional para los 

sacerdotes, la doctrina de la Iglesia sigue manteniendo la disciplina celibataria para los 

candidatos al ministerio sacerdotal: “En la Iglesia latina, el sacramento del Orden para 

el presbiterado sólo es conferido ordinariamente a candidatos que están dispuestos a 

abrazar libremente el celibato y que manifiestan públicamente su voluntad de 

guardarlo por amor del Reino de Dios y el servicio de los hombres” (c. 1599). 

 

9 – Ministro del sacramento del orden 

El Catecismo lo afirma claramente: “Corresponde a los obispos conferir el sacramento 

del Orden en los tres grados” (c. 1600). 

 

 Concluyamos con una invitación del Concilio Vaticano II: “En cuanto a los 

fieles mismos, dense cuenta de que están obligados a sus presbíteros, y amándolos con 

filial cariño, como a sus pastores y padres; igualmente, participando de sus solicitudes, 

ayuden en lo posible, por la oración y la obra, a sus presbíteros, a fin de que éstos 

puedan superar mejor sus dificultades y cumplir más fructuosamente sus deberes” 

(Presbiterorum Ordinis, 9). 
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